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Me ha complacido saber que la Orden de los Carmelitas celebrará su 

Capítulo General en Malang, Indonesia, del 9 al 26 de septiembre, y envío 

mis mejores deseos y mis oraciones a todos los participantes. Al reunirse 

durante este Año Jubilar, confío en que este tiempo juntos sea una ocasión 

de renovación espiritual, «Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de 

nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió (Heb 10, 23)». 

 

El tema “Nuestra fraternidad contemplativa discierne su misión», refleja 

el corazón del carisma carmelita, ilustrando cómo vuestra vida 

compartida de oración constituye el fundamento de vuestro servicio a la 

Iglesia y al mundo. Esta conexión debe seguir siendo una realidad vivida, 

que da forma a todas las facetas de vuestro ministerio. Al arraigaros en la 

oración silenciosa y el cuidado mutuo, cultiváis una quietud que os permite 

discernir los signos de los tiempos, especialmente a través de la perspectiva 

de los pobres (Constituciones Carmelitas, 113), y responder con una 

tranquila constancia de amor. 

 

De hecho, la llamada a «hacer algún Trabajo» (Regla Carmelita, 20) 

tiene un profundo significado en vuestro ministerio, invitándoos a encarnar 

la mirada amorosa de Cristo, que abraza a cada persona con misericordia 

y ternura. Ya sea a través de la predicación de retiros, el acompañamiento 

espiritual, el trabajo parroquial o la educación de los jóvenes, rezo para que 

el vínculo de la caridad en vuestras comunidades dé testimonio del don de 

la unidad, especialmente en aquellas partes de la sociedad fracturadas por 

la división y la polarización. 

 

 



 

 

 

 

Con estos sentimientos, encomiendo el Capítulo General a la 

intercesión de Nuestra Señora del Monte Carmelo, bajo cuyo manto 

encontráis protección y paz, e imparto cordialmente mi bendición apostólica 

a todos los miembros de la Orden como prenda de sabiduría, alegría y paz 

en el Señor. 

 

 

 

Desde el Vaticano, 5 de agosto de 2025.  

 

 


